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        ★ ★ ★ ★ ★

        "¡Esta serie es difícil de dejar! Mucho drama, amor y risas."

      

        

      
        Los fanáticos de la serie Virgin River de Robyn Carr disfrutarán de este romance reconfortante ambientado en un pequeño pueblo.

      

      

      La hermana de Hayley Elliott ha encontrado una cura para el Alzheimer, y su madre es la prueba viviente de que el suplemento funciona. Para mantener a todos a salvo, Hayley debe regresar a Montana. Pero solo podrá hacerlo con la ayuda de Tank, un hombre que guarda un secreto aún más desgarrador que el suyo.

      

      Tank ha pasado su vida protegiendo a las personas. Trabaja para una de las empresas de seguridad más exitosas del mundo, gana más dinero del que la mayoría verá en toda su vida y tiene un pasado que nadie debe conocer.

      

      Con más en juego que sus propias vidas, Tank y Hayley deben decidir qué es más importante: proteger el pasado o arriesgarlo todo por amor.

      

      Puerto Seguro es el primer libro de la serie Los Protectores, pero se puede leer de manera independiente.

      

      Todas mis series están conectadas, así que si encuentras un personaje que te gusta, podrías verlo en otro libro. Para noticias sobre mis últimas publicaciones, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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        A Michael Hauge

        Por tu sabiduría, honestidad y amabilidad
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      —Alguien nos ha encontrado, Sophie. Mamá y yo tenemos que irnos. —Hayley miró a través del jardín bien cuidado de la unidad de demencia. Estaba en problemas. Si alguien escuchaba su llamada telefónica a su hermana, podría hacer que su vida fuera aún más difícil.

      —Pero solo llevas tres semanas en Fort Wayne. No pueden haberte encontrado tan rápido.

      —No sé cómo nos encontraron en Indiana, pero ya están aquí. Alguien me siguió cuando llevé a mamá a casa después de la biblioteca.

      —¿Estás segura de que te seguían? Podrían haber ido en la misma dirección.

      —Definitivamente nos seguían, pero eso no es todo. Un hombre entró en el hogar de ancianos esta tarde. Quería hablar con mamá.

      Escuchó el fuerte suspiro de su hermana.

      —¿La vio?

      —No se acercó a ella. Hay reglas estrictas sobre quién puede visitar a los pacientes.

      —¿Pero sabe que estás ahí?

      —Sí.

      —Esto no es bueno. —Sophie sonaba tan preocupada como Hayley—. ¿Descubriste quién era?

      —No le dijo nada al recepcionista sobre él mismo, salvo que era un primo lejano falso. Traté de encontrar a alguien que pudiera acceder a las grabaciones de seguridad, pero es domingo. El personal administrativo no estará hasta mañana por la mañana.

      —Lo siento —dijo Sophie—. No debí haberle dicho nada sobre el suplemento a mi profesor.

      —Has encontrado algo que podría ayudar a las personas con Alzheimer. Tenías que decírselo. No es tu culpa que no pudiera ser de confianza. Estamos bien por ahora, pero no voy a correr riesgos. Nos vamos esta noche.

      —No te vayas hasta mañana por la mañana. Alguien me siguió ayer. Hablé con el dueño de una empresa de seguridad porque estaba preocupada por ti. Va a enviar a uno de su equipo a Fort Wayne.

      Hayley miró los vehículos en el estacionamiento. Quería creerle a Sophie, realmente lo quería. Pero después de seis semanas de tener miedo de que alguien los encontrara, ya había tenido suficiente.

      —No sé si tenemos tiempo para esperar ayuda.

      —Estás más segura en la unidad de demencia que conduciendo por la carretera.

      —Necesito sacar a mamá de aquí. —Respiró hondo y trató de calmar su corazón acelerado. Una joven cruzó el estacionamiento y se dirigió hacia ella—. Tengo que irme. Te enviaré un mensaje cuando encuentre un lugar seguro para quedarnos.

      Hayley terminó la llamada y caminó rápidamente hacia Angelique.

      —¿Pudiste descargar las grabaciones de seguridad?

      —No puedo acceder a ellas, pero he pedido un favor a otro miembro del personal. Estará aquí en una hora.

      —Gracias. —La abrazó, agradecida de poder confiar en su amiga.

      —De nada, pero no sé por qué no puedes ir a la policía. No has hecho nada malo.

      —No puedo arriesgarme a que algo le pase a mamá. La policía no hará nada hasta que quien sea que nos sigue infrinja la ley. Ella podría salir herida mientras espero que la policía haga algo.

      Angelique caminó de regreso con ella al hogar de ancianos.

      —¿Qué vas a hacer?

      Hayley miró el edificio donde pensaba que estarían a salvo.

      —Empacar nuestras maletas y marcharnos.
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        * * *

      

      Tank miró el exterior de Woodview, un hogar de ancianos en las afueras de Fort Wayne. Normalmente no atendía clientes en hogares de ancianos, pero no importaba. No era diferente a un consulado en Taiwán o un hotel en Kabul. Cuando alguien necesitaba ayuda, él estaba allí para cuidar de ellos.

      Miró la información de fondo que le habían dado.

      —Hayley Elliott es una enfermera de veintiocho años que trabajaba en el edificio frente a él. Su madre, Alice Elliott, era una paciente avanzada de Alzheimer en la misma instalación.

      Su misión era sencilla: llevarlas de vuelta a Montana.

      Ya tenían los asientos reservados en el próximo vuelo fuera de Fort Wayne. Cuando llegaran a Bozeman, él las llevaría al Lago Emerald. En cinco horas, Hayley estaría tomando café con su hermana y su mamá, contando historias sobre su aventura en Indiana.

      Para él, era un caso cerrado y seguiría con el siguiente.

      Pero Hayley Elliott evidentemente tenía otras ideas. Durante los últimos minutos, había estado lanzando maletas al auto. Tenía prisa.

      Miró los otros vehículos en el estacionamiento antes de bajar de su SUV. No quería asustarla, así que hizo el mayor ruido posible.

      Ella movió una de las maletas y luego alcanzó su chaqueta.

      Estaba a solo unos pocos pasos de ella, pero todavía no la había notado. No era de extrañar que necesitara protección. Aclaró la garganta.

      —¿Hayley Elliott? Yo soy...

      Ella giró sobre sus pies, con el brazo rígido y recto.

      Girando hacia un lado, él la bloqueó con su antebrazo, pero no lo suficientemente rápido como para evitar el spray de pimienta dirigido a su cara.

      El dolor casi lo dejó ciego. Avanzó, tomando a Hayley mientras ella corría alrededor del lado de su coche.

      En lugar de alejarse, ella dio un paso hacia sus brazos y le dio un rodillazo en la entrepierna.

      Maldeció fuerte, la giró y la empujó contra el costado del coche, atrapándola entre el metal frío y su cuerpo adolorido.

      —Déjame ir —gritó—. ¡Ayuda! ¡Necesito ayuda!

      —Yo soy la ayuda —gruñó—. Tu hermana me envió.

      Hayley no dejó de retorcerse.

      —Estás mintiendo. Suéltame, estúpido.

      —Tu hermana es Sophie Elliott. Ella trabaja en Emerald Lake con Ryan Evans.

      —Cualquiera con medio cerebro podría haberlo buscado en Internet. Dime algo que el resto del mundo no sepa.

      —Ella descubrió un tratamiento para las personas con Alzheimer. No está patentado.

      Hayley dejó de moverse. Inhaló una bocanada de aire.

      —Sigue hablando.

      —John Fletcher es el dueño de la empresa de seguridad donde trabajo. Tu hermana nos pidió que te lleváramos a ti y a tu mamá de vuelta a Bozeman. Si no pensara que me volverías a rociar, te daría mi teléfono para que lo llames.

      Ella se relajó contra su coche.

      —No sé quién es John Fletcher, pero te creo.

      Tank no se arriesgó. Parpadeó con fuerza, tratando de sacar el spray de sus ojos.

      —¿Dónde está el spray de pimienta?

      —No lo sé. Tú me lo sacaste de la mano.

      No valía la pena buscarlo. No podía ver nada.

      —Lo siento por haberte rociado.

      Gruñó.

      —Tampoco ayudó que me dieras un rodillazo en la entrepierna.

      —¿Estás bien?

      Él soltó sus muñecas y se apartó del coche.

      —Mi cara se siente como si estuviera en llamas y otras partes de mi cuerpo no están mucho mejor. Si me frotara los ojos, estaría aún más dolorido. Se inclinó hacia adelante, apoyando las manos en las rodillas.

      —Tengo algo de hielo dentro. Podrías... ya sabes...

      —Estaré bien —murmuró.

      —Te ayudará con la hinchazón.

      Tank no quería pensar en lo que su cuerpo estaba haciendo.

      —En cuanto pueda ver, te llevaré a ti y a tu madre al aeropuerto. Vamos a Bozeman.

      —No en un avión, no.

      Contuvo una respuesta.

      —Vamos a volar a Bozeman esta noche.

      —Mi mamá no puede volar. Se pone muy agitada.

      —¿Muy agitada?

      —Lo suficiente como para que el personal de la aerolínea le impida subir a un avión. Es por el Alzheimer. No le gusta el ruido que hacen los motores.

      Los ojos de Tank se entrecerraron.

      —Contrataré un jet privado.

      —No hará ninguna diferencia. Mi mamá tendría que estar muy sedada y, con sus problemas de salud, eso podría matarla.

      Su plazo de cinco horas desapareció.

      —¿Está tu mamá bien para viajar en coche?

      —Sí.

      Se levantó y contuvo un gemido.

      —Parece que vamos a cambiar al plan B. Iremos en coche a Bozeman.

      Hayley suspiró.

      —¿Estás seguro de que sabes lo que estás haciendo?

      Tank frunció el ceño. Pensaba que sí, pero una rubia de un metro setenta  tres con un aerosol de pimienta lo había sorprendido.

      Y eso no pasaba desde hacía años.
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        * * *

      

      Hayley roció otro algodón con champú para bebé.

      —Esto es ridículo —murmuró Tank—. Estamos perdiendo tiempo.

      —Deja de moverte. Apenas puedes ver por tus ojos. Si no disolvemos el spray de pimienta, estaremos aquí mucho más tiempo.

      Alice, la madre de Hayley, vino a inspeccionar lo que le estaba haciendo a la cara del guardaespaldas.

      —Hueles muy bien.

      Tank abrió los ojos y frunció el ceño.

      Hayley contuvo una sonrisa. Sí olía bien, pero no iba a comentar sobre lo que no quería escuchar. Convencerlo de quedarse quieto el tiempo suficiente para quitar el spray de pimienta había sido difícil. Estar de acuerdo con su madre solo lo haría más irritado.

      Se acercó, limpiando su mandíbula tan rápido como pudo.

      —¿Puedo hacerte una pregunta?

      —Si eso nos hace salir de aquí más rápido, claro.

      —¿Cómo te llamas?

      —Tank.

      —¿Tank?

      Él asintió.

      —¿Como el vehículo grande usado por el ejército?

      —Sí.

      —¿No tienes apellido?

      —No. —Hizo una mueca y cerró los ojos cuando ella pasó el algodón por su nariz—. ¿Ya terminaste?

      —Casi. Abre los ojos.

      Él abrió los ojos azules y la miró fijamente.

      —Alguien te está buscando. Tenemos que irnos.

      Hayley le entregó la botella de champú para bebé.

      —Estoy de acuerdo, por eso vas a limpiarte las manos y el cuello mientras yo termino de preparar a mamá.

      Él tomó el champú y empezó a frotar.

      —Tenemos un par de días largos por delante. Toma todo lo que tu mamá necesite. ¿Dónde está tu ropa?

      —En mi coche. La empaqué antes de hoy.

      —¿Alguien te vio?

      —No lo creo. —Se giró hacia su mamá—. Vamos al baño, Alice. Le ayudó a caminar por la habitación—. No estaremos mucho, Tank. Hay una maleta más en el fondo del armario de Alice. Después de eso, estaremos listas para irnos.

      Su mamá le dio una palmadita en la mano.

      —Eres una buena chica. Tus padres deben estar muy orgullosos de ti.

      —Lo están. —Miró a Tank, esperando que no hubiera escuchado las palabras susurradas de su mamá.

      Él la miró con la misma expresión impasible que había tenido cuando ella lo presentó a su mamá.

      Ella siguió caminando.

      —Mi papá solía decirme que algún día, mi hermana Sophie y yo cambiaríamos el mundo.

      Su mamá alcanzó el marco de la puerta, sujetándose para la siguiente parte de su recorrido hacia el baño.

      —Parece un buen padre.

      Tank sacó la maleta del armario.

      —La pondré en mi SUV y sacaré las otras maletas de tu coche. ¿Dónde están tus llaves?

      Hayley las sacó de su bolsillo.

      —El botón rojo abre las puertas.

      —Volveré pronto.

      Hayley asintió y se giró hacia su mamá.

      —¿Lista?

      —¿Para qué, querida?

      —Te voy a llevar al baño.

      El rostro de su mamá se frunció en una expresión de desconcierto.

      —No necesito ir al baño.

      —Vamos a viajar mucho tiempo en coche. Solo inténtalo por mí.

      —¿A dónde vamos?

      —Vamos a conducir hasta Montana.

      Alice miró alrededor de la habitación.

      —¿Dónde se fue Tank?

      —¿Recuerdas que estuvo aquí?

      —Claro que lo recuerdo. Es un hombre tan agradable.

      Los ojos de Hayley se llenaron de lágrimas. La mayoría de las veces, su mamá no podía recordar lo que había pasado dos minutos antes. Recordar que Tank estuvo allí, y su nombre, era importante.

      —Vamos al baño antes de que regrese.

      Su mamá se movió hacia adelante.

      —¿Nos está llevando a algún lado?

      —Vamos en un paseo en coche, Alice.

      La sonrisa en el rostro de su mamá hizo que Hayley también se sintiera feliz. Hace seis meses, su mamá apenas podía moverse de la cama. El hecho de que ahora pudiera estar de pie por sí misma y caminar distancias cortas era un milagro.

      Cuando Tank regresó a la habitación de su madre, ya estaban listas para irse.

      Hayley miró la silla de ruedas que él empujaba al entrar.

      –Tenemos que movernos rápido –dijo mientras ofrecía su brazo a su madre para ayudarla a sentarse–. Trae el andador contigo, Hayley. Hay suficiente espacio para ponerlo junto a Alice.

      Con una última mirada alrededor de la habitación de su madre, Hayley lo siguió al pasillo.

      Su madre saludó a las demás residentes, como si estuviera de paseo en un coche un domingo cualquiera. Aparte de Tank y Hayley, solo otra persona en el hogar de ancianos conocía la verdad.

      Al pasar junto a la recepción principal, Hayley asintió hacia Angelique. Después de que se fueran, ella finalizaría el papeleo de su madre y avisaría a la directora de enfermería que Hayley no volvería.

      Para todos los demás, se iban a vivir con unos familiares y a disfrutar del cálido verano de Florida.

      Ojalá fuera tan sencillo.
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      Tank se cambió a otro carril, echando un vistazo al espejo retrovisor para ver si alguien los seguía. Durante los últimos diez kilómetros, Hayley había estado contándole sobre el hogar de ancianos y su vida en Chicago. Él escuchaba lo que ella decía y completaba los vacíos con lo que su hermana le había contado.

      Hayley suspiró.

      —Eres un parlanchín, ¿verdad?

      Tank estuvo a punto de sonreír. De una manera extraña y no intencional, ella le resultaba divertida. Era tan diferente de su hermana mayor, Sophie, que se preguntaba si realmente estaban emparentadas.

      —¿Estuviste en el ejército?

      Él le lanzó una mirada. La mente de Hayley saltaba constantemente de un tema a otro.

      —¿Qué te dio esa idea?

      Ella se giró hacia él y le sonrió.

      Tank volvió a mirar la carretera, ignorando la atracción que sentía entre ellos. Ella era su cliente. Estaba allí para cumplir con su trabajo, no para dejarse llevar cada vez que ella lo miraba. Tal vez el champú de bebé le había nublado el cerebro.

      —Tienes pinta de soldado. Ese corte de pelo sin complicaciones no funcionaría en la mayoría de los hombres, pero en ti se ve lindo.

      —¿Lindo? —Lo habían llamado muchas cosas en la vida, pero "lindo" no era una de ellas.

      —Tienes todo un estilo entre Tarzán y Rambo. Hombros anchos, mandíbula cuadrada, mirada mortal y cabello oscuro y corto que la mayoría de las mujeres querría acariciar.

      Fue su suspiro teatral lo que lo hizo mirarla.

      —¿Te gusta molestar a la gente?

      —Solo a los que no les gusta hablar —dijo dulcemente—. Menos mal que esto es solo por unos días.

      Él no se molestó en responder.

      —¿Cuántos días tardaremos en llegar a Bozeman?

      Revisó el espejo retrovisor y vio a Alice sonriendo desde el asiento trasero.

      —Tres. Necesito estar en casa el miércoles por la noche. A menos que tu madre quiera subir a un avión, pasaremos la mayor parte del tiempo en esta SUV.

      —Mamá tiene Alzheimer —susurró Hayley—. Detenernos cada pocas horas podría estar bien para nosotros, pero no para ella. Necesita muchas paradas para ir al baño y caminatas cortas.

      —No podemos hacer eso.

      —Si compartimos la conducción, podríamos avanzar más y hacer más paradas.

      —No.

      —¿Por qué no?

      —Alguien los estaba siguiendo en Fort Wayne. Podrían estar detrás, esperando una oportunidad para sacarnos de la carretera.

      Hayley miró el espejo lateral.

      —No he visto a nadie hasta ahora.

      —Eso no significa que no estén allí.

      —Pero soy buena conductora. Tiene sentido compartir la conducción.

      —No me importa lo buena que seas. No vas a conducir.

      —Este podría ser el viaje más largo de mi vida —murmuró.

      Tank estaba empezando a pensar lo mismo.

      —Mi hermana cree que las personas que nos siguen trabajan para una compañía farmacéutica.

      Él no respondió. No había suficiente información para asumir que las personas buscándolos fueran de alguna compañía. Según lo que Sophie había dicho, más de una persona sabía sobre el suplemento que había desarrollado. No hacía falta mucho para darse cuenta de lo que valdría una posible cura para el Alzheimer. Si la fórmula caía en las manos equivocadas, nadie estaría a salvo.

      Revisó el GPS y miró a Hayley.

      —Antes de salir de Bozeman, Sophie me dijo que te preguntara sobre el suplemento. ¿Tiene tu madre suficiente para las próximas semanas?

      Hayley frunció el ceño.

      —Tengo suficiente para dos semanas. Pero no necesitaremos todo, llegaremos a Montana en unos días.

      —Estoy planeando para el peor de los casos. ¿Dónde está el suplemento ahora?

      —En mi maleta negra. La puse debajo de otra bolsa en la parte trasera.

      —Pase lo que pase, no podemos dejar que nadie se acerque al suplemento.

      —Sophie ya me advirtió sobre eso. —Se giró hacia su madre. Alice miraba por la ventana trasera—. ¿Has hecho esto muchas veces?

      —Más de las que puedo contar.

      —Supongo que eso es algo.

      —No todo es malo —dijo él para aliviar el ánimo de Hayley—. Cuando llegues a Bozeman, apreciarás nuevamente las comidas caseras. Comer en comedores de carretera y gasolineras durante tres días no es divertido.

      —No te imaginaba como alguien positivo. —Agarró su bolsa y se giró hacia su madre—. ¿Te gustaría leer una revista, Alice?

      —Eso sería encantador. Conduces muy bien, Tank.

      —Gracias.

      Hayley vaciló antes de entregarle la revista a su madre.

      Durante los siguientes kilómetros, Hayley no dijo mucho. Parecía perdida en los pensamientos que corrían por su cabeza. Cuando llegaron a su primera parada, podía sentir su ansiedad y la preocupación por lo que podría pasar.

      Tras la parada para ir al baño, tardaron más de diez minutos en subir nuevamente a Alice al vehículo. Pero al menos Hayley parecía estar de mejor ánimo cuando regresaron.

      Abrió una bolsa de papel marrón.

      —¿Muffin?

      —No, gracias. Tomé café y algo de comer mientras las esperaba.

      Alice abrió una bolsa similar en el asiento trasero.

      —Me encantan las sorpresas —dijo con una sonrisa. Cuando sacó su muffin, suspiró—. ¿Cómo supiste que el chocolate era mi favorito?

      Hayley se giró hacia su madre.

      —Alguien me lo dijo. Espero que te guste.

      Tank revisó el espejo retrovisor.

      Alice mordió su muffin.

      —Está delicioso.

      Hayley miró a su madre unos minutos antes de girarse de nuevo.

      —Todo estará bien —murmuró Tank—. Antes de que te des cuenta, estaremos en Montana.

      —Eso espero. —Comenzó a comer su muffin, pero lo dejó a la mitad—. ¿Cómo haces para seguir trabajando en situaciones de estrés? No he dormido una noche completa desde que mi hermana dejó Chicago.

      —Te acostumbras, pero hay cosas que te acompañan para siempre. —Pensó en su carrera militar, en las misiones que todavía le daban pesadillas. Después de pasar tanto tiempo cuidando a la hermana mayor de Hayley, no quería que esta misión fuera otra de esas veces.

      —Sophie dijo que eras su guardaespaldas. ¿Eres bueno en tu trabajo?

      —No estaría aquí si no lo fuera.

      —¿Alguna vez has matado a alguien?

      Tank apretó el volante con tanta fuerza que sus dedos se pusieron blancos.

      —Solo cuando no tuve otra opción.

      Los ojos de Hayley se abrieron de par en par.

      —¿Cuánto tiempo estuviste en el ejército?

      —Doce años. Ves y haces muchas cosas que son difíciles de explicar cuando vuelves a casa.

      Asintió y tomó la bebida caliente que había comprado.

      —Hace unos años trabajé en el Jesse Brown VA Medical Center en Chicago. Algunos pacientes necesitaban mucho apoyo psicológico para superar el TEPT.

      Él sabía bien lo que era el trastorno de estrés postraumático y cómo podía poner tu vida patas arriba. Siete años después de dejar el ejército, aún había ocasiones en las que necesitaba desaparecer y enfocarse en recuperar su equilibrio. Tenía la suerte de tener un jefe que lo entendía y le daba el tiempo que necesitaba.

      —¿Te contó mi hermana cómo va la solicitud de patente de su suplemento?

      Negó con la cabeza.

      —No sé en qué está. Solo sé que está en una situación similar a la tuya. Alguien intenta impedir que produzca la fórmula.

      Hayley bajó la mirada hacia sus manos.

      —Me preocupa Sophie. Cuando papá murió, todos estábamos devastados, pero parece que a ella le afectó más. Cuando a mamá le diagnosticaron Alzheimer, nuestro mundo se derrumbó. Sophie hizo planes para asegurarse de que mamá tuviera la mejor atención posible. Buscamos tratamientos innovadores que pudieran ayudarla, pero no había nada.

      —¿Es entonces cuando empezó a investigar otros medicamentos?

      —Más o menos, pero no exactamente.

      Él la miró de reojo.

      —¿Qué quieres decir?

      —No estaba buscando una cura para el Alzheimer. Sophie formaba parte de un equipo de investigación en la Universidad de Chicago. Estaban estudiando terapias alternativas para personas con síndrome de Down. Su enfoque era en terapias basadas en plantas. Mientras trabajaba en ese proyecto, se dio cuenta de que podía haber beneficios significativos para personas con Alzheimer. Su profesor no estaba de acuerdo con su teoría, así que se quedaba después del trabajo experimentando con diferentes combinaciones de plantas medicinales. El suplemento que le estoy dando a mamá es el resultado de su investigación.

      —¿Conoces la fórmula?

      Sintió el peso de la mirada de Hayley.

      —No. —Se inclinó hacia adelante y sacó su celular del bolso.

      —¿Qué haces?

      —Escribiéndole a mi hermana. Quiero decirle que estamos bien.

      —Ya llamé a mi jefe. Él ya debería haber llamado a Sophie.

      —Ella estará esperando mi mensaje.

      —Contactarla no es buena idea. —Miró el retrovisor y cambió de carril—. ¿De dónde sacaste tu teléfono?

      —Lo tengo desde hace años. Lo compré cuando el Alzheimer de mamá empeoró. Su cuidadora me llamaba si pasaba algo.

      —¿Alguna vez lo perdiste y luego lo recuperaste?

      —Creo que no.

      —Piénsalo bien. Es importante.

      Hayley dejó el celular en su regazo.

      —Nadie habría intervenido mi teléfono.

      —Has visto demasiadas series de detectives de los ochenta. Ahora es mucho más fácil instalar software que envíe coordenadas GPS de tu ubicación al receptor.

      Apagó el celular.

      —¿Crees que alguien haría eso?

      —Debieron usar algún tipo de tecnología de vigilancia para encontrarte en Fort Wayne. No es el lugar más obvio para esconderse.

      —Por eso lo elegí. Es lo suficientemente grande para que no llamen la atención los recién llegados, y es un lugar hermoso para vivir.

      —No lo dudo. ¿Has pasado algún programa de diagnóstico a tu celular para ver qué aplicaciones tienes instaladas?

      —Sé usar la cámara, enviar mensajes y navegar en Internet. El resto de mi celular es un misterio.

      —Lo revisaré esta noche. —Pasó el pulgar por el escáner de su propio teléfono y se lo entregó a Hayley—. Por ahora, usa mi teléfono satelital. Es más seguro.

      Alice se inclinó hacia adelante y tocó el hombro de su hija.

      —Te dije que Tank era un buen hombre.

      —No sé cómo recuerdas su nombre, Alice, pero me alegra que lo hagas. Le diré a Sophie que estamos bien.

      —¿Quién es Sophie?

      Hayley dejó de teclear en la pantalla.

      —Antes la conocías, Alice.

      Tank observó a Alice a través del espejo retrovisor. Estaba alterada. No sabía qué tan avanzado estaba su Alzheimer ni qué recordaba. Pero algo relacionado con el nombre de Sophie parecía tener sentido para ella.

      —Está bien, Alice. ¿Disfrutaste tu muffin?

      Alice atrapó su mirada en el espejo y su rostro se suavizó en una sonrisa.

      —Estaba delicioso. ¿A dónde vamos, Tank?

      —A Bozeman.

      —No creo haber estado ahí.

      Cuatro años atrás, él tampoco. Pero el destino y un jefe que quería vivir cerca de su hermano habían cambiado su vida. Esperaba que la mudanza de Alice y Hayley a Bozeman les diera la misma paz que él había encontrado. Pero, al ver la sonrisa ausente de Alice, lo dudaba.
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        * * *

      

      Hayley miró el GPS.

      —De Forest no está lejos. Podríamos quedarnos ahí esta noche.

      —Podemos llegar a Mauston. Está a solo una hora más.

      —No, no podemos. —Intentó mantener la calma en su tono—. Llevamos cinco horas conduciendo. Es momento de parar.

      Miró por encima del hombro y sonrió a su madre. Había sido tan buena durante la primera parte del viaje.

      —¿Cómo te sientes, Alice?

      —Un poco cansada.

      Hayley miró a Tank.

      —Necesitamos detenernos.

      Él respiró hondo.

      —De acuerdo. Encontraré un lugar seguro.

      —No nos han seguido en todo el día.

      —Ese es solo uno de nuestros problemas. No quiero que Alice se pierda o se lastime saliendo del hotel.

      —Mamá no se mueve tanto como antes. No debemos preocuparnos por que salte por la ventana.

      —Eso espero.

      Pasaron un cartel de madera que les daba la bienvenida a De Forest, Wisconsin. Tank redujo la velocidad mientras pasaban frente a cada hotel.

      —Ese parece estar bien. —Hayley señaló un hotel con un luminoso cartel azul. El Cherry Inn parecía ser del tipo de hotel que podía permitirse.

      Tank no se detuvo.

      —Está demasiado expuesto. Todos los vehículos están estacionados frente a las habitaciones, lejos de estas.

      —¿Y no es eso algo bueno? Si dejamos el SUV lejos del hotel, nadie sabrá que estamos ahí.

      Redujo la velocidad al pasar junto al siguiente hotel.

      —Quiero aparcar cerca de nuestra habitación. Si tenemos que movernos rápido, puede que necesites ayudar a Alice a subir al SUV. Este parece mejor.

      Solo había tres coches estacionados frente al hotel.

      Se detuvo junto a la oficina.

      —Esperen aquí mientras reviso las habitaciones.

      Hayley asintió y se desabrochó el cinturón de seguridad. Tenía ganas de asegurarse de que su madre estuviera acomodada antes de darse una ducha caliente. Había sido un día muy largo.

      Mientras Tank estaba fuera, ordenó la parte delantera del coche, guardando las revistas y tarjetas de memoria que había llevado para mantener a su madre distraída.

      La puerta del conductor se abrió y Tank se sentó.

      —Reservé un apartamento con dos habitaciones y puertas delanteras y traseras. Podemos aparcar el SUV fuera del apartamento.

      Rodeó el hotel y estacionó junto a la unidad trece.

      —Me alegra que no seas supersticioso —dijo Hayley mientras abría la puerta.

      —La vida es demasiado corta. Llevaré las maletas adentro mientras ayudas a Alice.

      Para cuando Hayley y su madre habían desempacado algunas prendas, Alice ya estaba cansada.

      Hayley fue a la sala de estar, buscando a Tank. No estaba allí, así que se aseguró de que la puerta delantera estuviera cerrada antes de salir por la puerta trasera, que estaba abierta.

      Él estaba de pie junto al SUV, hablando por teléfono.

      —Espera un minuto. Hayley está aquí. —Apartó el teléfono—. ¿Todo bien?

      —Voy a ayudar a mamá a ducharse. La otra puerta está cerrada.

      —¿Quieres algo de comer?

      Hayley negó con la cabeza.

      —Estamos bien. La comida que comimos en el SUV fue suficiente.

      —Cuando termine esta llamada estaré en la sala si me necesitas. Deja tu celular sobre la mesa y lo revisaré por ti.

      —Gracias. —Dejó a Tank afuera y volvió a entrar.

      Su madre estaba agotada. Con suerte, dormiría toda la noche. Pero tal vez fuera pedir demasiado. Durante la última semana, dormir había sido lo último que su madre quería hacer. Hayley no estaba segura de si el suplemento de su hermana la estaba poniendo inquieta o si algo más estaba ocurriendo.

      De cualquier manera, podía ser una noche larga.
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      Hayley se dio vuelta en la cama. Se frotó los ojos, segura de que había oído a alguien susurrar su nombre. Miró la cama de su madre y frunció el ceño.

      —¿Estás despierta?

      Se giró hacia la puerta.

      —¿Tank? ¿Dónde está mamá?

      —Está en la sala. Tal vez quieras hablar con ella.

      Hayley lanzó las mantas al suelo y saltó de la cama.

      —¿Qué ha pasado?

      —Está bien. No puede dormir.

      Un alivio la invadió. Estaba esperando que le dijera que su mamá había encontrado alguna forma de salir de su apartamento.

      —Recuerda tu nombre.

      Hayley tomó su sudadera y salió corriendo del cuarto. Aunque el suplemento había mejorado la vida de su madre, los momentos en que ella estaba completamente consciente de lo que ocurría eran muy pocos.

      Alice se dio vuelta y sonrió.

      —Hola, Hayley. No deberías estar despierta a esta hora de la mañana. Le dije a Tank que no te despertara.

      Hayley dejó escapar su respiración lentamente.

      —Me alegra que lo haya hecho. Me gusta hablar contigo.

      —Eso es muy dulce. Ven y siéntate con nosotros. Tank me está contando sobre su trabajo como guardia de seguridad.

      Hayley miró a Tank.

      —Siéntate con tu mamá. Yo haré café para todos.

      Ella tomó la mano de su madre.

      —¿Por qué te levantaste de la cama?

      —Algo no está bien, Hayley. Sigo soñando contigo y con Sophie. Nada tiene sentido.

      —¿Qué no entiendes?

      —Tank me dijo a dónde vamos. Es lindo que vayamos a visitar a Sophie a Montana, pero ¿por qué se mudó allí? Pensé que era feliz en Chicago.

      —Era feliz, pero quería un cambio.

      —Está tan lejos de Chicago. No la veremos mucho.

      Hayley apretó la mano de su madre.

      —¿Qué te parecería quedarnos en Montana unos meses?

      —No sé si tu padre pueda tomarse tanto tiempo libre del trabajo. Es una época del año muy ocupada para él.

      Hayley tragó el nudo que se formó en su garganta. No tenía sentido recordarle a su madre que su esposo había muerto. Solo la perturbaría y eso era lo último que quería hacer.

      —Si papá no puede tomarse tanto tiempo libre, podríamos tener vacaciones más cortas.

      Su madre asintió.

      —Eso podría ser mejor. ¿Y el apartamento de Sophie? Pasó mucho tiempo pintando los cuartos y arreglando el jardín. Sería una lástima verlo vacío.

      —No sé qué hará con su apartamento, pero, conociendo a Sophie, tendrá un plan.

      Tank puso tres tazas de café sobre la mesa frente a ellos.

      Alice sonrió.

      —Mis hijas son como el agua y el aceite, Tank. Sophie es tan organizada que asusta. Hayley se parece más a mí: somos un poco más espontáneas. ¿Te acuerdas cuando fuiste al baile de graduación, Hayley?

      Ella asintió y, por primera vez, deseó que su madre no recordara toda la historia.

      —Un chico le pidió a Hayley que fuera al baile. Fue su primera cita. La mayoría de las chicas habían estado planeando lo que se pondrían durante meses, pero no Hayley. Sophie no dejaba de insistirle en que encontrara un vestido.

      —Tank no quiere escuchar sobre mi baile de graduación, mamá.

      Él la miró.

      —Suena fascinante.

      Hayley le lanzó lo que esperaba que fuera una mirada fulminante.

      Tank la ignoró.

      —Sigue, Alice.

      —Finalmente, Hayley aceptó ir de compras por un vestido la semana antes del baile. Pero, como te podrás imaginar, la mayoría de los vestidos ya se habían ido. Su hermana llamó a las tiendas más lejanas, pero los únicos vestidos disponibles eran los que estaban fuera de nuestro presupuesto.

      —La historia no es tan interesante —dijo rápidamente Hayley.

      —Tonterías. Esto le dará a Tank una idea de cómo logras mejorar una situación difícil.

      Hayley sabía que no sería nada de eso. Tank no parecía tener sentido del humor y definitivamente no apreciaría sus habilidades para encontrar vestidos.

      Su madre sonrió.

      —Como último recurso, Hayley miró en nuestro ático. Encontró una maleta grande llena de vestidos antiguos. Mi madre debe haberlos guardado porque no los recuerdo haber mantenido. Hayley decidió que iba a usar uno de ellos para su baile. Nunca había visto a Sophie tan sorprendida: no podía creer que su hermana fuera a llevar un vestido de más de treinta años.

      —No le gustaba la tela —murmuró Hayley.

      —Pero sí le gustó al final de la semana —dijo Alice orgullosa—. Hayley tiñó el vestido de un bonito tono azul. Desarmó el corsé y cosió todo a mano. Fue uno de los vestidos más bonitos del baile. ¿Recuerdas las flores que elegiste para tu cabello?

      Hayley asintió.

      —No creo que la señora Davito haya apreciado que le sacara sus rosas.

      —Puede que se haya molestado un poco cuando elegiste sus rosas premiadas, pero pronto te perdonó cuando la ayudaste a desherbar su jardín.

      Hayley miró a Tank.

      —Mi cita se contagió de sarampión pocos días antes del baile. Fui con algunos de mis amigos.

      —Te lo pasaste muy bien.

      Hayley suspiró.

      —Fue maravilloso. Mamá, necesito decirte algo.

      Su madre frunció el ceño.

      —Espero que todavía no te sientas culpable por las rosas.

      Ella apretó la mano de su madre.

      —No son las rosas. Te quiero, mamá.

      —Lo sé. Yo también te quiero. Ahora dame un abrazo y dime qué pasa.

      Hayley rodeó los frágiles hombros de su madre con los brazos. La acercó a ella, aferrándose desesperadamente al toque y al sentir de su mamá entre sus brazos.

      Alice suspiró.

      —Dime qué te preocupa.

      Hayley se sentó de nuevo e intentó sonreír.

      —No pasa nada. Supongo que extraño a Sophie más de lo que pensaba.

      —Siempre han sido muy unidas. Es natural que extrañes a tu hermana. Tank ha prometido llevarnos a Montana lo más rápido posible. —Alice reprimió un bostezo—. Debería irme a dormir, tenemos un gran día por delante.

      Hayley se levantó, lista para ayudar, pero su madre la hizo señas para que se quedara.

      —Puedo arreglármelas sola. Quédate aquí. ¿Me pasas el andador, Tank?

      Él acercó el marco hasta Alice.

      —Eres un buen hombre. Nos vemos luego.

      Hayley observó cómo su madre caminaba lentamente hacia su habitación. Cuando la puerta del dormitorio se cerró, miró a Tank.

      —Gracias por despertarme.

      —¿Con qué frecuencia recuerda quién eres?

      Las lágrimas se llenaron sus ojos.

      —Hasta hace dos semanas, casi nunca. El suplemento de Sophie parece estar activando algo en su mente. La memoria de mamá no dura mucho, pero es mejor que perderla completamente.

      —¿Cuánto tiempo lleva tomando el suplemento de tu hermana?

      Hayley buscó un pañuelo y se sonó la nariz.

      —Unos diez meses. Cuando su memoria empezó a mejorar, se frustró mucho. Aún tenemos días como esos.

      —Debe ser difícil.

      —Eso es lo que pienso también. Solo necesito revisar cómo está.

      Hayley caminó hasta su habitación y abrió la puerta lentamente. Su mamá estaba acostada en la cama, volteando la almohada.

      —¿Está bien?

      Asintió y cerró la puerta.

      —Mamá parece estar más tranquila contigo.

      —Si eso hace que viajar a Bozeman sea más fácil, me alegra.

      Tomó su taza de café.

      —Mi abuela tenía Alzheimer.

      —¿En serio?

      Tank asintió.

      —Vivió con mi familia durante un par de años antes de morir. No es fácil para nadie.

      —¿Qué edad tenías cuando empezó a vivir con ustedes?

      —Doce. Tuve que compartir la habitación con mi hermano mayor. No creo que me lo haya perdonado nunca por invadir su espacio.

      Hayley lo miró y sonrió.

      —Los hermanos mayores son así. Sophie pegó una tira de cinta aislante en la alfombra de nuestra habitación. Se suponía que debía mantenerme alejada de sus cosas.

      —¿Funcionó?

      —Por una hora, pero dejó la cinta en el piso durante más de un mes.

      Hayley pensó en su familia, los cambios que vivir con alguien con Alzheimer provocaba.

      —Antes de que papá muriera, mamá estaba bien. Hacía algunas cosas extrañas, pero nada que nos hiciera pensar que tenía Alzheimer. Pero después de la muerte de papá, sus síntomas empeoraron mucho. Sophie y yo nos hicimos cargo de ella tanto como pudimos. La decisión más difícil que tomamos fue encontrar un hogar de ancianos para ella. Sentíamos que la estábamos abandonando.

      —¿Estaba feliz allí?

      —Creo que sí. La unidad de demencia le dio una mejor calidad de vida que la que nosotros podíamos darle.

      Tank bebió un sorbo de café.

      —Sophie me dijo que trabajabas allí.

      —Era la manera más fácil de ver a mamá regularmente. Cuando ella recordaba cosas, llamaba a Sophie y ella se apresuraba a venir. Cuando empezamos a darle el suplemento, no sabíamos qué iba a pasar. Pero no podía ser peor que lo que el Alzheimer le hacía al cerebro.

      —¿Esperabas que marcara una diferencia?

      Tomó una respiración profunda.

      —No. Parecía demasiado fácil. Las compañías farmacéuticas están gastando millones de dólares tratando de descubrir una cura para el Alzheimer. Mi hermana encontró una alternativa natural de bajo costo que todos pueden pagar. Más de cuarenta millones de personas alrededor del mundo tienen Alzheimer. Si su suplemento ayuda a la gente, podría convertirse en el tratamiento milagroso del siglo XXI.

      —Espero que funcione para mucha gente.

      —Sophie todavía tiene un largo camino por recorrer. No puede producir el suplemento comercialmente hasta que tenga la patente. Después de eso, necesita encontrar un fabricante.

      Hayley miró su reloj.

      —Son las tres. ¿A qué hora querías salir del hotel?

      —Si estamos listos para las siete, podremos conducir hasta Kadoka, Dakota del Sur, hoy.

      Hayley estiró las piernas y levantó su taza de café.

      —Entonces es mejor que regrese a la cama. Gracias por cuidar de mamá.

      —No es problema. ¿Puedo preguntarte algo?

      Ella caminó hacia la pequeña cocina y enjuagó su taza.

      —Mientras no sea algo que requiera mucho pensar, adelante.

      —¿Por qué llamas a tu mamá por su primer nombre cuando hablas con ella?

      —Se pone agitada cuando la llamo mamá. Solo cuando está de vuelta con nosotras no le molesta.

      La mirada firme de Tank se encontró con la suya.

      —Ella te ama.

      Las lágrimas volvieron a llenarle los ojos a Hayley.

      —Lo sé. Buenas noches, Tank.

      —Buenas noches.

      Se dirigió hacia su habitación. Con tres horas restantes antes de tener que despertar a su mamá, no esperaba dormir bien. Podría haberse quedado despierta, leer un libro o haber publicado un mensaje en el sitio web de su hermana. Pero no estaba segura de que a Tank le agradara la manera en que le actualizaba sobre los avances de su mamá.

      Tenían un largo viaje por delante mañana. Tres horas de sueño eran mejor que nada, especialmente si algo ocurría.

      Se quitó la sudadera y levantó las mantas de su cama. Su mamá ya estaba profundamente dormida, perdida en el mundo que su mente había creado.

      Hayley cerró los ojos y trató de relajarse. La persona que los seguía no había aparecido.

      Por ahora, estaban a salvo.
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        * * *

      

      Tank le entregó a Hayley una bolsa de papel marrón. Había salido del hotel temprano para comprar el desayuno para todos. Hubiera preferido comer en el auto, pero Alice comía más rápido cuando Hayley la ayudaba.

      Hayley abrió la bolsa y sacó tazones con yogur y granola fresca, jugo de naranja y ensalada de frutas.

      —¿Viste algo sospechoso?

      —Un gato negro cruzó la carretera frente a mí. ¿Cuenta eso?

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —¿Era una broma?

      —No.

      —Pensé por un momento que tenías sentido del humor.

      Él bebió un sorbo de café.

      —Lo tengo bien guardado.

      Alice levantó una cuchara y miró su desayuno.

      Hayley dejó una taza del suplemento de su hermana frente a su mamá.

      —Vamos a desayunar, Alice. ¿Quieres que te ayude?

      Alice sacudió la cabeza, así que Hayley tomó su cuchara y comenzó a comer su tazón de yogur.

      —Así... cuchara dentro, cuchara fuera.

      Sonrió, animando a su mamá a seguir lo que hacía.

      Alice empezó a comer.

      Tank las observaba en silencio. Todo en su desayuno le recordaba a su abuela. Alguien comenzaba a comer y ella lo imitaba. Cuando el Alzheimer de su abuela empeoró, tuvieron que alimentarla con cuchara hasta que incluso eso se hizo imposible.

      Hubiera hecho cualquier cosa por darle una mejor calidad de vida.

      Cuando Alice estaba a mitad de su desayuno, Hayley lo miró.

      —Necesito usar mi computadora portátil.

      Él la miró por encima del borde de su taza.

      —¿Por qué?

      —Actualizo el sitio web de mi hermana todos los días. Es la manera más segura que tengo para informarle cómo está mamá.

      —¿Pones la información en un sitio web para que todo el mundo la vea? No quiero decir que estés loca, pero lo estás. Si alguien se da cuenta de lo importante que podría ser esa información, tendrás a más que una compañía farmacéutica tras de ti. Cualquier criminal de poca monta te estará buscando.

      —Está encriptado.

      Él tragó el café antes de que se le fuera por el aire.

      —¿Sabes de encriptación?

      —Era la única forma segura de enviar datos a través de Internet. Sophie diseñó un sitio web de reclutamiento. No anuncia trabajos, pero tenemos buenos consejos para las personas que buscan trabajo.

      —¿Y cómo se supone que eso le dice cómo está tu mamá?

      —Tenemos páginas seguras que solo nosotros podemos ver. Agrego comentarios a sus publicaciones. Desarrollamos un código para cada resultado de prueba que necesita. Funciona realmente bien.

      —¿Necesitas agregar los resultados de tu mamá hoy? Estaremos en Bozeman pronto, puedes decírselo a tu hermana en persona.

      —Podría dejarlo, pero Sophie se preocupará.

      —Ella sabe que esto no es una situación normal.

      Hayley miró su computadora portátil. La había dejado al final de la mesa del comedor.

      —¿Vas a hablar con tu jefe hoy?

      Él asintió. Alice parecía haber olvidado lo que estaba haciendo. Tomó su cuchara y la sumergió en su tazón.

      —Así, Alice.

      Ella le sonrió ausente, luego siguió lo que él estaba haciendo.

      Hayley lo miró antes de seguir comiendo su propio desayuno.

      —Mientras tu jefe le haga saber a Sophie que estamos bien, no creo que importe si pasamos uno o dos días más.

      —Preferiría hacer eso que dejar que alguien te localice a través de tu computadora portátil. ¿Todavía tienes apagado el celular?

      —No he tocado mi teléfono desde que lo miraste.

      Hayley le extendió el vaso con el suplemento hacia su mamá.

      —¿Quieres que maneje durante unas horas hoy?

      —Yo estoy feliz de manejar.

      Terminó de ayudar a su mamá, luego puso el vaso sobre la mesa.

      —Te ves cansado. ¿Dormiste algo después de que me fui a la cama?

      —No necesito dormir mucho.

      Hayley no dijo nada, pero su mirada dijo mucho.

      Él no había dormido bien en los últimos diez años. Una noche más no haría diferencia.

      —Avísame si cambias de opinión sobre manejar.

      Mientras terminaban de desayunar, Tank echó otro vistazo al mapa en su teléfono satelital. Si alguien los estaba siguiendo, sabrían exactamente a dónde se dirigían. Solo había dos formas de llegar a Bozeman por carretera, y no tenían tiempo para el camino largo.

      La compañía para la que trabajaba esperaba que llegaran a Montana mañana por la tarde. Si no ocurría, un equipo de búsqueda sería enviado a encontrarlos. En todos los años que llevaba trabajando con Fletcher Security, solo había necesitado ayuda una vez. Este trabajo no se convertiría en la segunda.

      Alice masticó lentamente su desayuno hasta que no quedó nada. Hace cuatro horas, había estado animada y llena de vida. Cuando despertó, su personalidad desapareció tras la niebla del Alzheimer.

      Hayley colocó las cucharas dentro de los tazones plásticos vacíos.

      —¿Estás bien quedándote con Alice mientras me cepillo los dientes?

      Él asintió.

      —En cuanto estés lista, nos vamos.

      Mientras Hayley se ausentaba, él fue a vaciar su equipo del apartamento, comprobando bajo sofás y sillas para ver si habían olvidado algo.

      Alice lo observaba moverse por el apartamento.

      —¿Tank?

      Él miró lentamente por encima del sofá.

      Los ojos azules de Alice lo miraban fijamente.

      —¿Estaremos bien?

      —¿Sabes quién soy?

      —Tienes sentido.

      Él respiró profundamente. Las palabras susurradas de Alice tocaron algo profundo dentro de él, algo en lo que trataba de no pensar.

      —Estaremos bien. Yo te cuidaré.

      Ella sonrió de la manera lenta a la que se estaba acostumbrando.

      —Deberíamos irnos. No puedo proteger a Hayley.

      —No necesitas hacerlo. Yo protegeré a todos.

      Cruzó hasta Alice y la ayudó a ponerse de pie.

      —¿Estás seguro?

      —Tan seguro como lo estaré nunca —susurró. Y antes de dar un solo paso con Alice, el sonido de un disparo llenó el aire tranquilo de la mañana.

    

  

OEBPS/images/break-section-side-screen.png





OEBPS/images/heading-swash-ornate-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/safehaven_cvr_revised_spanish.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTHOR
FE A \] /
\ — N .






